
	

	
	 	
 
 
Las pruebas de normalidad son métodos estadísticos utilizados para 
determinar si una muestra de datos sigue una distribución normal. 
Estas pruebas son relevantes en el análisis estadístico, ya que 
muchos procedimientos estadísticos se basan en la suposición de 
normalidad de los datos. Existen varias pruebas de normalidad 
disponibles, y la elección de la prueba adecuada depende del tamaño 
de la muestra y de la presencia de valores atípicos. Algunas de las 
pruebas más comunes incluyen: 

1. Prueba de Shapiro-Wilk: Esta prueba es ampliamente utilizada 
para evaluar la normalidad de una muestra de datos. Calcula 
un valor de prueba basado en la covarianza entre los valores 
ordenados y los valores esperados bajo la hipótesis de 
normalidad. 

2. Prueba de Kolmogorov-Smirnov: Esta prueba compara la 
distribución acumulada empírica de los datos con la 
distribución acumulada teórica de la distribución normal. Se 
basa en la diferencia máxima entre ambas distribuciones. 

3. Prueba de Lilliefors: Es una adaptación de la prueba de 
Kolmogorov-Smirnov que tiene en cuenta el tamaño de la 
muestra para mejorar la precisión de la prueba. 

4. Prueba de Anderson-Darling: Esta prueba evalúa si una 
muestra de datos proviene de una distribución normal 
específica. Utiliza una estadística de prueba basada en la 
diferencia entre la función de distribución acumulada 
observada y la función de distribución acumulada teórica. 

 
Es importante destacar que ninguna prueba de normalidad puede 
demostrar que los datos provienen de una distribución normal 
exacta. En cambio, estas pruebas ofrecen evidencia a favor o en 
contra de la hipótesis nula de que los datos se distribuyen 
normalmente. 
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Además, es importante tener en cuenta que la interpretación de las 
pruebas de normalidad depende del contexto y del propósito del 
análisis. En algunos casos, una pequeña desviación de la normalidad 
puede ser aceptable, especialmente si el tamaño de la muestra es lo 
suficientemente grande. Por otro lado, en ciertos análisis 
estadísticos más sensibles a la normalidad, como el análisis de 
varianza, es necesario que los datos sigan una distribución normal 
más estricta. 
 
En resumen, las pruebas de normalidad son herramientas utilizadas 
para evaluar si una muestra de datos sigue una distribución normal. 
Estas pruebas permiten tomar decisiones informadas sobre el uso de 
métodos estadísticos basados en la suposición de normalidad. Sin 
embargo, es importante considerar el tamaño de la muestra, la 
presencia de valores atípicos y el contexto del análisis al interpretar 
los resultados de estas pruebas. 
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